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STOP a las conductas que interrumpen mi tarea. El 

control inhibitorio en el aula. 
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En diversas situaciones de nuestra vida cotidiana nos encontramos ante la 

necesidad de frenar una conducta que se nos impone con fuerza, pero que resulta 

inadecuada para el contexto en el que estamos y para nuestros objetivos. Entre estas 

conductas podemos mencionar la pronunciación de una palabra que acostumbramos 

a decir pero que es inapropiada para la circunstancia; presionar la perilla de la luz 

cuando sabemos que el servicio de electricidad se encuentra momentáneamente 

cortado; hacer clic con el mouse aceptando la descarga de archivos que no deseamos, 

tras haber cliqueado reiteradamente ante otros mensajes; detener la tendencia a comer 

dulces cuando estamos cumpliendo una dieta de alimentos…  

Podemos detener este tipo de conductas gracias a la participación de un proceso 

llamado inhibición de la respuesta (Friedman & Miyake, 2004). Como se adelantó antes, 

la función principal de la inhibición de la respuesta consiste en suprimir respuestas 

motoras preponderantes e inadecuadas. Este proceso se reconoce como parte de un 

conjunto más amplio de procesos cognitivos, denominados funciones ejecutivas, que 

intervienen en el control voluntario y con esfuerzo de pensamientos, conductas y 

emociones, con el objeto de dirigir el comportamiento hacia el logro de metas de 

relevancia personal (Diamond, 2013). De hecho, se sostiene que la inhibición de la 

respuesta es uno de los principales componentes ejecutivos, pues serviría como base 

para el surgimiento y desarrollo de otros procesos ejecutivos más complejos 

(Diamond, 2013, 2016; Miyake et al., 2000; Miyake & Friedman, 2012).  

Ahora bien, ¿podemos detener en todas las ocasiones las conductas 

inadecuadas y prepotentes? Seguramente, al leer la lista de conductas descrita más 

arriba, usted recordó alguna situación en la cual no logró detener una respuesta 
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semejante. Así, nos hemos encontrado en alguna oportunidad intentando encender la 

luz cuando no hay servicio eléctrico, descargando archivos sin quererlo, comiendo 

chocolates cuando no debemos, o pronunciando palabras que nos acarrean problemas. 

Entonces, utilizando la frase del recordado mentalista Tusam padre, es posible decir 

que la inhibición de la respuesta “puede fallar”. Las fallas en el funcionamiento 

inhibitorio pueden deberse a múltiples cuestiones. En primer lugar, es posible 

mencionar que existen diferencias de desempeño inhibitorio entre personas que se 

encuentran atravesando el mismo momento evolutivo. Estas diferencias se explican 

por una interacción compleja entre diversos factores entre los que se encuentran la 

identidad genética y aspectos ambientales como la nutrición, las pautas de crianza y la 

estimulación presente en el hogar y la escuela (Lipina & Sigman, 2011).  

Existen otras circunstancias que pueden afectar de manera momentánea 

nuestro desempeño en una actividad que demanda fuertemente la inhibición de la 

respuesta, como la motivación, la fatiga y el ciclo circadiano. Respecto a las dos 

primeras, debido a que las actividades que demandan inhibición requieren de esfuerzo 

cognitivo y no se pueden realizar de manera automática, si no estamos motivados para 

realizarlas (si no está presente el objetivo o este no es relevante para el individuo); si 

estamos muy cansados por una actividad previa muy extenuante o por falta de horas 

de sueño, nuestro desempeño puede verse afectado (Aydmune & Introzzi, 2018; 

Cohen & Swerdlik, 2001; Hasher, Zacks, & May, 1999; Wong, Brower, Nigg, & Zucker, 

2014). En relación a los patrones de activación circadianos, estos incluyen eventos 

fisiológicos como cambios en la temperatura corporal y en la secreción hormonal, que 

muestran picos y declives a lo largo del día. Algunos estudios indican que ciertos 

procesos cognitivos también siguen el ciclo circadiano, planteando por ejemplo que el 

desempeño de la inhibición de la respuesta varía según el momento del ciclo en el cual 

se evalúa. De este modo, personas con un pico de activación durante la mañana, 

mostraron mejores desempeños en una tarea de inhibición de la respuesta cuando ésta 

fue evaluada por la mañana; mientras que aquellas con picos de activación por la tarde 

presentaron mejores rendimientos en ese momento del día (Hasher et al., 1999, 2007).  
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También existen diferencias en el funcionamiento inhibitorio a lo largo del 

desarrollo. La inhibición de la respuesta tiene sus manifestaciones iniciales durante el 

primer año de vida. En la etapa preescolar experimenta notables mejoras, seguidas por 

cambios también importantes en los años que se corresponden con la escolaridad 

primaria. Durante la adolescencia continua su maduración y algunos autores sugieren 

que ésta se extiende hasta la adultez temprana; mientras que en la adultez tardía 

experimentaría un declive en su funcionamiento (Best & Miller, 2010; Garon, Bryson, 

& Smith, 2008; Tiego, Tiesta, Bellgrove, Pantelis, & Whittle, 2018; Vadaga, Blair, & Li, 

2015).  

De lo anterior, se desprenden dos postulados: El primero, que nuestro control 

inhibitorio puede fallar en todas las etapas del curso vital, debido a múltiples factores. 

El segundo, que durante la infancia esta capacidad se encuentra en pleno desarrollo, 

por lo que el desempeño inhibitorio de un niño aún no ha logrado el nivel adulto. Pese 

a ello, el desarrollo de la inhibición de la respuesta durante los años que se 

corresponden con la escolaridad primaria resulta fundamental para el rendimiento de 

los niños en diversos ámbitos. Por ejemplo, se ha encontrado que durante esta etapa la 

inhibición de la respuesta se vincula con variadas capacidades, tales como: el control 

en la ingesta de comida altamente calórica (Jiang, He, Guan, & He, 2016; Porter et al., 

2017); el reconocimiento de palabras durante la lectura (Chiappe, Hasher, & Siegel, 

2000); habilidades vinculadas al aprendizaje en matemáticas (Robinson & Dubé, 2013); 

el control de conductas repetitivas e inadecuadas, así como la alternancia de conductas 

en la resolución de tareas complejas (Brophy, Taylor, & Hughes, 2002); y la inteligencia 

fluida –es decir la capacidad para resolver problemas novedosos de manera 

independiente al conocimiento adquirido- (Michel & Anderson, 2009; Zhao, Chen, & 

Maes, 2016). Cotidianamente, observamos situaciones en las que la inhibición de la 

respuesta de los niños resulta importante para su desempeño en el ámbito escolar, por 

ejemplo, cuando les permite demorar una respuesta hasta que sea su turno para 

emitirla (Volckaert & Noël, 2015). Pensemos en otro ejemplo, como una clase de 

educación física en la que el docente transmite una secuencia de pasos para hacer un 
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tiro al arco en un partido de hándbol. Cuando el niño se dispone a reproducirla por 

primera vez, debe controlar los movimientos que habitualmente realiza (es decir, 

frenarlos, detenerlos), para poder en su lugar ejecutar los pasos indicados por el 

docente. Ello es posible gracias a la participación de la inhibición de la respuesta.  

En base a lo anterior, es decir considerando: (a) el desarrollo que experimenta 

este proceso durante la infancia, (b) su vinculación con diversas habilidades y 

actividades cotidianas, y (c) el hecho de que la estimulación constituye uno de los 

factores que se asocian con su desempeño, se han desarrollado intervenciones sobre la 

inhibición de la respuesta. Las mismas tienen el objeto de optimizar su funcionamiento 

y con ello, el de otras capacidades relacionadas. Estas iniciativas se basan en la 

evidencia sobre la plasticidad cerebral y la posibilidad de modificar el funcionamiento 

ejecutivo a través de intervenciones cognitivas (Green et al., 2019; Strobach & Karbach, 

2016). Al respecto, diferentes hallazgos indican que durante la infancia la plasticidad 

sería mayor, aumentando las probabilidades de generar efectos. Estos efectos podrían 

observarse sobre el proceso entrenado, sobre otras habilidades con las cuales éste se 

vincula. Ello a su vez, podría darse tanto al finalizar la intervención, como a largo plazo 

impactando en el desarrollo de dichas capacidades. Lo anterior resulta importante en 

tanto se entiende que un nivel inhibitorio bajo (aún sin presentar un déficit) puede 

vincularse a futuro con ciertas problemáticas, por ejemplo conductuales (Diamond, 

2012). Por estos motivos, gran parte de las intervenciones han sido pensadas para 

población infantil (Diamond, 2012; Lipina & Segretín, 2015).  

Dentro del conjunto de estas intervenciones –también llamadas entrenamientos- 

se destacan aquellas con un abordaje basado en procesos. Estas últimas involucran 

actividades que demandan de manera principal el proceso blanco de la intervención y 

que en general, aumentan su nivel de dificultad según el desempeño del participante. 

Las intervenciones se implementan de manera sistemática, a través de cierta cantidad 

de sesiones, durante un periodo de tiempo determinado (Jolles & Crone, 2012; Karbach 

& Unger, 2014; Rueda, Cómbita, & Pozuelos, 2016).  



57 
 

Si bien el fortalecimiento u optimización de la inhibición de la respuesta 

mediante entrenamientos con un abordaje basado en procesos se encuentra 

actualmente en investigación, los datos disponibles permiten extraer algunas ideas, 

que se describen a continuación: 

 

Sobre los efectos del entrenamiento 

Los resultados de los estudios en los que se entrena de manera específica la 

inhibición de la respuesta indican efectos sobre el desempeño del proceso entrenado. 

En otras palabras, los niños que trabajan con el entrenamiento propuesto muestran 

luego del mismo mejores desempeños en tareas de inhibición de la respuesta, en 

comparación con su desempeño de base y con el de grupos de niños que no recibieron 

la intervención (e.g., Aydmune, Lipina, & Introzzi, 2018; Zhao, Chen, Fu, & Maes, 2015; 

Zhao et al., 2016). Veamos entonces, qué tipo de actividades involucran estas 

intervenciones con el objeto de analizar luego si podemos implementarlas en el 

contexto escolar.  

 

Sobre las actividades empleadas para entrenar la inhibición de la respuesta 

Básicamente, se aprecian dos tipos de tareas utilizadas para el entrenamiento 

de este proceso inhibitorio: tareas informatizadas y tradicionales.  

 

Tareas informatizadas. 

Se trata de actividades diseñadas para correr a través de una computadora, son 

semejantes a un video juego, y se administran de manera individual (e.g., Aydmune 

et al., 2018; Zhao et al., 2016). Por ejemplo, en una de estas tareas, construidas en base 

al paradigma Go/no-go, se presenta en la consigna a un personaje llamado “Verdecito” 

quien desea armar un “pelotero” que contenga únicamente pelotas de color verde 

(pues el verde es su color preferido). Para lograrlo necesita la ayuda del participante, 

a quien se le solicita que atrape únicamente pelotas de este color (presionando la barra 

espaciadora cada vez que visualice en la pantalla una), dejando pasar las pelotas de 
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color violeta (Aydmune et al., 2018). La tarea aumenta su nivel de dificultad a partir 

de la reducción del tiempo entre estímulos y del aumento en la cantidad de ensayos 

con pelotas verdes (denominados ensayos go) previos al ensayo con pelota violeta 

(ensayos no-go). Según la literatura sobre el paradigma, esas dos condiciones 

demandan en mayor medida la inhibición de la respuesta y hacen que la actividad se 

vuelva más difícil (ver Ciesielski, Harris, & Coffer, 2004; Lindqvist & Thorell, 2008). En 

este caso, cada niño trabaja con una computadora, en sesiones de aproximadamente 

10 minutos, una o dos veces por semana, a lo largo de dos meses (Aydmune et al., 

2018). Entendemos que, en la actualidad y en nuestro medio, este tipo de 

intervenciones resultan factibles de ser administradas en el contexto escolar sólo bajo 

ciertas circunstancias. Por ejemplo, cuando se trabaja en equipo con un grupo de 

investigación que estudia los efectos de la intervención y aporta los recursos necesarios 

para ello; y/o cuando se cuenta con una política que acerca a cada estudiante una 

computadora en la cual instalar las actividades (e.g., Goldin et al., 2014).  

 

Tareas tradicionales. 

Se trata de actividades de lápiz y papel o juegos que implican movimientos 

corporales y/o gestuales, y pueden ser administradas individual o grupalmente. En 

este conjunto se destaca el juego “Simon dice” (e.g. Jian et al., 2016; Zhao et al., 2015), 

que se implementa de manera grupal (por ejemplo, con todos los estudiantes de un 

curso). Aquí, el coordinador enuncia una serie de órdenes (o comandos) que implican 

una determinada conducta (por ejemplo, levantar la mano derecha). Ante cada 

consigna, los niños deben ejecutar sólo aquellas que vayan precedidas por las palabras 

“Simon dice” (Bodrova & Leon, 2007), por lo que deben inhibir su tendencia a realizar 

las otras. Este tipo de actividades resultan “más ecológicas” y factibles de ser aplicadas 

en el contexto escolar. En las clases de educación física o en el cualquier otro espacio 

curricular, se podrían destinar momentos para aplicar estos entrenamientos, que no 

requieren de dispositivos tecnológicos para cada estudiante.  
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Teniendo en cuenta lo anterior, actividades construidas en base al mismo 

paradigma experimental han sido desarrolladas con un formato informatizado y 

tradicional según las ventajas y desventajas a la hora de su administración. Tal es el 

caso de las actividades que se basan en el paradigma Stroop. De manera sintética, la 

tarea clásica Stroop colores y palabras (Stroop, 1935), consiste en una serie de palabras -

rojo, azul, verde- en las que el color de la tinta con las que están escritas puede o no 

coincidir con el color que dice la palabra. En esta tarea, se debe  denominar lo más 

rápidamente posible, e intentando no cometer errores, el color de la tinta en la que está 

escrita la palabra. Por ejemplo, ante la palabra “rojo” escrita con tinta azul, la respuesta 

correcta es “azul”. En personas con una lectura fluida, se genera un fuerte conflicto 

entre la lectura de la palabra y el nombre del color de la tinta, por lo que, para poder 

responder adecuadamente, resulta necesario inhibir la respuesta prepotente de lectura 

de la palabra. Sin embargo, este tipo de tareas no cumple su objetivo con personas que 

no adquirieron una lectura fluida, como por ejemplo en el caso de niños menores de 8 

años, ya que para ellos la lectura de la palabra no constituye una conducta dominante, 

prepotente o habitual. Por este motivo, se desarrollaron otras versiones y tipos de 

tareas de Stroop que resultan adecuadas para estas edades tanto con un formato 

tradicional como con uno informatizado. En este sentido, en su programa de 

entrenamiento, Korzeniowski, Ison, y Difabio (2017) propusieron una actividad 

tradicional en la que se presentan figuras geométricas, como un triángulo rojo y un 

círculo verde. Durante los primeros ensayos los chicos tuvieron que nombrar las 

formas geométricas y su color, tal como las percibían. Luego de una serie de ensayos, 

se les pidió que dijeran “triángulo verde” cuando veían un triángulo rojo y “círculo 

rojo” ante un círculo verde. Este tipo de actividades resultan factibles de ser aplicadas 

en el contexto escolar, de hecho en el estudio mencionado se incluyen en el currículum 

escolar. Por su parte, Zhao y Jia (2018) desarrollaron una actividad informatizada en 

la que se presentan pares de opuestos, por ejemplo “día/ noche”. De este modo, se 

visualiza en la pantalla de la computadora, la imagen de un sol que habitualmente se 

vincula con el día y la imagen de una luna, asociada con la noche. Ante la figura del 
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sol, el participante debe presionar una tecla que dice “noche” y frente a la de la luna, 

la tecla que dice “día”. El aumento en la dificultad de la tarea puede darse a partir del 

incremento en la cantidad de pares de opuestos -lo cual se aplica a los dos formatos 

(e.g., Colombo & Lipina, 2005)- y por la reducción del tiempo entre estímulos –

adecuada para las actividades informatizadas (Zhao & Jia, 2018).   

En síntesis, a partir de lo anteriormente expuesto, es posible formular algunos 

postulados que pueden resultar de interés a la hora de pensar en la inhibición de la 

respuesta, su rol en el contexto académico y la posibilidad de intervenir sobre su 

funcionamiento: 

 

• La inhibición de la respuesta resulta fundamental para diversas actividades a lo 

largo de todo el curso vital. 

• Todos podemos experimentar fallas en el control inhibitorio debido a diversos 

factores.  

• Durante la infancia este proceso se encuentra en desarrollo y su funcionamiento 

no alcanzó el nivel adulto.  

• La inhibición de la respuesta suprime conductas inadecuadas para nuestros 

objetivos, por lo tanto, estos deben estar presentes.  

• La inhibición de la respuesta puede ser modulada mediante actividades de 

estimulación o entrenamiento, desarrolladas para su optimización. 

• Existen actividades de entrenamiento de la inhibición de la respuesta que 

pueden ser aplicadas en el contexto escolar. Es importante planificar su 

administración, ya que se deben aplicar de manera sistemática, a través de una serie 

de sesiones, a lo largo de un lapso de tiempo determinado; y su nivel de dificultad 

debe ajustarse según el desempeño del participante.  
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